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Teorías ant iguas del Derecho Penal 

La his tor ia del Derecho Penal, nos d a una 
idea completa de la evolucion por la cual h a 
pa sado el concepto pena en las diversas lejis-
laciones. 

En los pueblos primit ivos, t a l como nos lo 
demuest ran la Riblia, el Coran i o t r o s monu-
mentos l i terarios de p a s a d a s edades, la pena 
fué u n a venganza, seguida de una compensa-
ción, siendo este principio jenerg.1 a t o d a s las 
sociedades rud imentar ias . L a pena era enton-
ces igual o m a y o r que el delito i se p r o c u r a b a 
u n a satisfacción ampl ia i una compensación 
ven ta josa en el cas t igo del criminal. 

De acuerdo con el espíritu de la época, no se 
a t end ía a la posible responsabil idad del delin-
cuente, sino solo a los efectos del delito i de 
ahí la máx ima: "el que inocente peca, inocentes 
se condena ." 

Despues de la época nacional vis igoda i de 
la época científica r o m a n a , la época subsi-
guiente fué en este respecto una época de caos 
en la cual la lejislacion va r í a según el caso, 
dic tándose las leyes únicamente ba jo la im-
presión del momento , i sin idea a lguna que re-
vele unidad de criterio. Los principios domi-
nances eran la int imidación i la venganza, sin 
que se tuvieran en cuenta p a r a n a d a el verda-
dero fin de la reprensión, ni la proporcionali-
dad ele éste, con el delito que la p rovocara . 

Las penas crueles se p rod igaban b a s t a n t e : 
la muerte, la muti lación, el fuego, la marea , el 
l á t igo p a r a los delitos m a s leves i h a s t a p a r a 
las f a l t a s puramente imaj inar ias i p a r a los pe-
cados; viniendo el ta l ion i el precio de la san-
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gre, a sos t i tu i r los daños i perjuicios. Lo m a s 
e s t r a ñ o es la en t rega del culpable a merced de 
su víc t ima a la que solo le e s t aba prohibido 
m a t a r l a . E s t a ent rega se verificaba a lgunas 
veces cuando el culpable no podía p a g a r la 
m u l t a a que hab ía sido condenado. 

Causa ve rdadera pena, pensar en los casti-
gos impuestos c o n t r a la insolvencia; a menu-
do se imponía la muerte por hambre al que no 
sat isfacía la m u l t a que se le hab ía puesto como 
cast igo. 

Debe no ta r se , sin embargo , que con la cre-
ciente intervención del E s t a d o en la persecu-
ción de los crímenes i delitos, los an t iguos in-
convenientes del s is tema pr imit ivo fueron 
reemplazados por una ba rba r i e no menos in-
h u m a n a En efecto, de u n a p a r t e el influjo de 
la lei mosaica del tal ion i de o t r a la idea su-
perticiosa, según la cual era preciso a p a r t a r 
la cólera divina que el delito hab ía p rovocado 
con t r a la comunidad i que era necesario sepa-
r a r cons tan temente al pueblo del crimen po r 
el te r ror , no permit iendo descanso a la espa-
d a de la au to r idad , l levaron poco a poco a las 
jentes a las penas b á r b a r a s i a una ejecución 
salvaje de esas penas. 

* 
* * 

Duran te la m a y o r pa r t e de la Edad Media 
se p rodu jo en el Derecho Penal Español ; como 
lójica consecuencia de la si tuación política, so-
cial i legal, la f a l t a de unidad i el fracciona-
miento m a s ex t raord inar io , existiendo graves 
disonancias entre los Fueros de la misma épo-
ca i de ciudades mui próximas . Así de una 
p a r t e adviértese la crueldad mas ref inada, i 
de o t r a se incurre en una induljencia exesiva. 
Tal puede no ta r se en los siguientes ejemplos: 
en la ciudad de Escalona, se ahorca a los ase-
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sinos; en Toledo se les lapida; i en la ciudad 
de Cuenca, se les ent ierra vivos, mien t ras que 
en o t r a s ciudades eran condenados a p a g a r 
solo 500 sueldos! 

Las penas de mutilación eran numerosas : en 
a lgunas ciudades se les c o r t a b a las ore jas al 
que robaba ; en o t r a s se les a r r a n c a b a los dien-
tes al falsario; en o t r a s se les c o r t a b a l a m a n o 
al que golpeaba a su a m o i en o t r a s seles cor-
t a b a las narices a la mujer soi-prendida en fra-
g a n t e delito de adul ter io . 

Tales fueron en verdad, las nociones que sir-
vieron de base a las secciones de crímenes i de 
las penas contenidas en los códigos de aquella 
época. 

Solo en el siglo XVII I con el movimiento fi-
losófico i por una influencia de las ideas filan-
t róp icas de las escuelas filosóficas entonces en 
auje, se dio un carác ter social a la inst i tución 
de la pena i a la verificación del delito. Al 
movimiento filosófico de este siglo, i debido a 
célebres cr iminal is tas de entonces que opera-
ron una verdadera revolución en Derecho Pe-
nal, se debe la reforma que Francia , Austr ia , 
Héljica, Po r tuga l i casi t o d a s las naciones 
europeas efectuaron en sus lejislaciones, ha-
ciendo desaparecer el aspecto salvaje i cruel 
que envolvía el cas t igo de los delincuentes. 

Con los progresos de la civilización i las 
ideas re la t ivas al derecho penal emit idas po r 
cr iminal is tas como Filanghieri , Becaria, Ro-
ssi, Chanveau, Hélie i muchos otros , no deja-
ron de dulcificarse las penas. Según ellos, el 
fin de las penas seña ladas por la lei, es preve-
nir las infracciones; pero la sociedad debe 
a tender también a la mejoría del delincuente 
que vuelve a su seno, despxies de haber cumpli-
rlo la pena. Como se vé con es ta teoría , que 
se ha difundido ráp idamente en t o d a Europa ; 
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muchas de las penas an t iguas , como el t o r -
mento, la hoguera , el emparedamiento , h a n 
desaparecido i h a s t a la pena de muerte, es 
comba t ida hoi por muchos criminalistas, de-
sapareciendo en naciones como I t a l i a , Suiza, 
P o r t u g a l i o t r a s . Al lado del progreso reali-
za do por el cual han hecho desaparecer lo incom-
pleto del Derecho an t iguo , los nuevos códigos 
tenían u n a misión aun mas i m p o r t a n t e en el 
respecto mater ia l . La idea fundamenta l , que 
presidió a su confección, fué la de hacer pene-
t r a r en t o d a s sus disposiciones un espíritu hu-
mani ta r io , dando en una pa r t e al sent imiento 
jeneral de la just ic ia una espresion posi t iva i 
al mismo t iempo un guía seguro, i principal-
mente reproduciendo todos los resul tados ob-
tenidos por los progresos incesantes de la 
civilización i desenvueltos por la ciencia. 

Si a lgunos Códigos han in t roducido de es ta 
m a n e r a i con t an perfecto t ac to en diversas 
mate r ias , n o r m a s que están en a rmonía con 
las ideas humani t a r i a s , que ademas se impo-
nen en la prác t ica de la jurisprudencia, dé-
bese en pa r t e al apoyo que ha encontrado res-
pecto de diversos pun tos en el desenvolvimien-
t o de la ciencia que siempre aprovechan a las 
lejislaciones. 

I ¿qué diremos de nues t ro Código Penal? Es 
evidente, que despues de un lapso de t iempo 
de casi medio siglo, el código penal no puede 
j a sat isfacer las exijencias todas , como en los 
momen tos de su publicación. I a j uzga r por el 
a r d o r intenso con el cual se t r a t a de las leyes 
criminales en los presentes t iempos, es de pre-
sumir que en la p róx ima revisión de nues t ro 
código penal, el lejislaclor no pueda menos de 
t o m a r sus posiciones, respecto de las graves 
cuestiones susc i tadas en primer lugar por la 
ciencia moderna del Derecho Penal. 



De la violación 
i 

Las manifestaciones del ins t in to sexual fuera 
del mat r imonio , han sido siempre contempla-
d a s por las lejislaciones, con criterio var io , se-
gún el g r a d o de cul tura de los pueblos. Así, entre 
los salvajes, el incesto, la violacion, etc., son 
cosas corrientes i 110 const i tuyen delitos. 

Los delitos con t ra honor son una especie 
de delitos con t r a las personas, en los pueblos 
donde ln honra es p a r t e de la existencia. No 
sucederá lo mismo en aquellos o t r o s encorba-
dos b a j o un degradan te despotismo, que hace 
perder en los hombres todo sentimiento de dig-
nidad. Pero en las naciones cr is t ianas; en los 
pueblos europeos i paiscs en que la humani-
dad tiene t a n a l t a idea de sí propia, como los 
es tados republicanos, en que cada cual se cree 
poseedor de una pa r t e de la soberanía, igual 
del mas al to , noble como el mas eminente; en 
es tas rejiones vínicas que de hecho conocemos 
nosot ros , i entre las cuales se cuenta la nues-
t r a , ese jénero de delitos es sumamente grave; 
porque puede producir consecuencias de g r a n 
impor tanc ia , i reclama por t a n t o de las leyes 
nn cuidado, un esmero, una severidad, que dis-
t ingue y comprende perfectamente el ánimo, 
por poco que fijemos la vis ta en esa especie de 
consideraciones. 

II 
La violacion, es algo mas que un a t e n t a d o 

c o n t r a la honest idad; es un a t e n t a d o con t ra 
las personas; puesto que el empleo de la fuerza 
es aquí lo dist int ivo, lo impor tan te . A.cí es 
que siendo o pudiendo ser ba jo el aspecto de la 
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honest idad, menor delito que el adulterio, lo 
es sin d u d a mayor , reclamando! cas t igos nías 
severos i ejemplares, pues, como hemos dicho, 
la caracter isca de este delito es la grocería, la 
b ru ta l idad , f r u to s de una repugnante barbar ie 

I I I 

El delito de violacion es la ma te r i a peor re-
d a c t a d a de nuestro código pena! i la que núes 
censuras merece. T r a t a n de ella los ar t ículos 
361, 362, 368, 369 inc. 2.u, 3.°, 4-.° i 5.u, 370 i 
371. Ha i que n o t a r que estos defectos no son 
solo prel iminares de nues t ro código: la g r a n 
mayor í a de las lejislaciones europeas i ameri-
canas las contienen en m a y o r o menor escala. 

Dice el art ículo 361 de nues t ro Código Penal: 
" L a violacion de una mujer será cas t igada 

con la pena de presidio menor en su g r a d o má-
ximo a presidio m a y o r en su g r a d o medio. (1) 

Se comete violacion yaciendo con la muje r 
en a lguno de los casos siguientes: 

1.° Cuando se u sa de fuerza o int imidación. 
2.° Cuando la mujer se halla p r ivada de ra-

zón o de sentido por cualquiera causa. 
3.° Cuando sea menor de doce años cum-

plidos, aun cuando no concurra n inguna de 
las 'c ircunstancias espresadas en los dos núme-
ros anter iores ." 

Desde luego, hai que tener presente que el 
Código nues t ro solo cas t iga ese delito en el 
hombre que lo comete con la mujer i no se po-
ne en el caso de que la mujer lo comete con el 
hombre. Los Códigos de Alemania e I t a l i a 

(1) De encierro en Presidio de 3 años i un dia a 5 años, 
encierro en Penitenciaría de 5 años i un dia a 15 años. 
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cas t igan t a n t o al hombre como a la mujer reos 
del delito de violacion. En el nuestro , cómo 
hemos dicho, la violacion solo se cas t iga cuan-
do es cometida por el hombre. Es to 110 parece 
j u s to . 

El delito de violacion produce siempre un 
d a ñ o absolu to e indeterminado a la ofendida 
i a su familia o po r lo menos a la mora l idad 
pública; pero si recae sobre una mujer de u n a 
familia de posicion social i de sent imientos de 
orden i mora l idad , producirá mas daño que si 
recayese sobre una mujer g rosera de nuest ro 
pueblo; pues las cos tumbres lijeras, la fa l ta de 
esa educación que eleva los sentimientos; i 
principalmente la circunstancia de ser entre 
es ta jente menos fuer te la preocupación de con-
siderar deshonrada a la joven violada, hacen 
que no solamente sea menos grave en ésta cla-
se social que en las o t r a s mas elevadas. Por 
o t r a p a r t e r a r a vez esta jente recibe en su le-
cho conyugal a una mujer pura , i no se inquie-
t a por la conducta pa sada que h a y a observa-
do su futui a ' 

Ahora bien: ¿Será jus to que nuest ro código, 
cast igue el delito de violacion sin dist inguir el 
e s tado de la mujer sobre que recae? ¿No debe-
ría haber a lguna diferencia en los Castigos se-
gún la si tuación s e d a l de la mujer violada? 
¿No debería de distinguirse, 1a p ros t i t u t a , la 
casada , la viuda, la doncella i las mayores o 
menores de edad? ¿No debería en fin, t o m a r s e 
en cuenta p a r a la imposición de la pena si a 
causa del ac to carnal , la mujer cont rae una 
enfermedad sifilítica o venérea; i en cambió 
a t e n u a r l a si la con t rae el acusado? 

Verdad es que la pena tiene b a s t a n t e esten-
sion i que los t r ibunales pueden apreciar es ta 
i demás diferencias de criminalidad. Pero de 
t o d o s modos, el mínimum de la pena de tres 
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años i un dia designarla por nues t ro código es 
demas iado severa re la t ivamente al delito del 
que viola, por ejemplo, a una mujer pros t i tu-
t a conocida como t a l o de ma la f ama . ¿Debe 
la leí g a r a n t i z a r del mismo modo con t ra esos 
bru ta les a r r e b a t o s a una mujer, que lleva 
abier taniente una vida desenfrenada, que a 
vina vírjen? Digamos sin t emor de equivocar-
nos ni de f a l t a r a la verdad, que el Código ¡•e 
h a opues to a la lójica i lo que es aun peor fal-
t a d o a la just icia, por cuan to impone a la vio-
lación de una mujer de vida a i rada , que n a d a 
pierde con su honor , la misma pena que a la 
de u n a doncella inocente i candorosa , que tan-
t o sufre mora lmente con un hecho t a n infame. 

Este ar t ículo de la lei es oscuro, i al mismo 
t iempo demasiado severo. 

En este par t icular noshub ie ra parecido opor-
t u n o que el lejislador se hubiese detenido un 
ins tan te i hubiera dist inguido hipótesis verda-
deramente diversas, que indica como tales la 
razón i que se n o t a n con mas o menos perfec-
ción en o t r o s Códigos. 

L a s leyes an t iguas eran terr iblemente d u r a s 
p a r a con el reo del delito de violacion. Así, el 
Código de Car io M a g n o lo ca s t i gaba con la 
pena de muerte. Pero hoi h a desaparecido ese 
r igor de la lei. E s t a no cast iga , como pudiera 
creerse, el peligro de la concepción, sino el aten-
t a d o c o n t r a la l ibertad personal, los perjui-
cios causados en la salud i deshonra social 
d é l a mujer. 

Según el c i tado ar t ículo 361 del Código Pe-
nal, se comete violacion, yaciendo con la mu-
jer en a lguno de los casos siguientes: l . e r Caso: 
" C u a n d o se usa de la fuerza o in t imidación" . 
—Aquí cabe lo que t a n t a s veces hemos t r a t a d o 
en clase de Derecho Penal, acerca de las cir-
cunstancias ag ravan te s , del ar t ículo 12. 
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La fuerza ¿será mater ia l? ¿será moral? Es 
es ta una cuestión esencialmente re la t iva. Se 
ha discutido si un hombre solo puede cometer 
este delito con una mujer que resista a t o d o 
t rance. Muchos opinan que en ta l caso el hom-
bre 110 puede conseguirlo; o t ros opinan lo con-
t r a r io . 

En t o d o caso, la lei podía haber dist inguido 
el g r a d o de fuerza o de debilidad de la mujer 
con el acusar ; pues sería ridículo que cualquie-
r a mujer alegase como prueba de que hab ía 
sido violada, la fuerza i n t en t ada por un niño 
que a penas contase 'ea torce o quince años de 
edad. Es to dar ía a entender que solo buscaba 
un pretes to pa ra disf razar su debilidad o p a r a 
sat isfacer su ape t i to . 

Ya que al Código no le h a sido dado a l l ana r 
las dificultades que existen p a r a apreciar el 
g r a d o de fuerza o int imidación p a r a que se 
cons t i tuya el crimen i y a que nos declaramos 
incapaces de da r reglas jenerales i precisas 
p a r a sa lvar esas dificultades, vamos al menos 
a t rascr ibi r a lgunas de las presunciones llenas 
de sabidur ía que sobre es ta ma te r i a estable-
cieron los an t i gá s jur isconsul tos: 

" L a resistencia de la mujer decian, debe ser 
cons tan te e igual, pues b a s t a que es ta resis-
tencia flaquee un solo ins tan te p a r a que se pre-
suma el consentimiento; entre las fuerzas de la 
mujer i las del acusado debe haber una desi-
gualdad evidente, porque no puede suponerse 
violacion cuando la mujer tiene medios de re-
sistencia que no emplea con enerjía i constan-
cia que la defensa del pudor requiere i la vícti-
m a debe haber g r i t a d o o pedido socorro, i 
a lgunas señales esteriores e impresas en su 
cuerpo deben a t e s t i gua r su resistencia i la fuer-
za a que h a cedido". 

2.° Caso: " C u a n d o la mujer se hal la priva-
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d a de razón o de sentido por cualquiera 
causa" . 

A pr imera v i s ta este precepto parece mu i 
comprensivo; sin embargo veremos que no co-
rresponde a a lgunos casos. Se refiere, en jene-
ra l al e s tado de inconciencia de la mujer, ya se 
deba a la embriaguez, hipnotismo, sonambu-
lismo, y a al hecho de haber sido narcot izada , 
y a a a t a q u e s nerviosos que la h a g a n perder el 
conocimiento o a enajenaciones mentales pro-
p iamente dichas. 

Ha i a lgunos casos respecto de los cuales se 
d u d a si e s t a r án comprendidos en es ta disposi-
ción legal. 

L a lei no h a contemplado el caso de yacer 
con u n a persona a quien por medio de sus tan-
cias tóxicas se la haya pues to en es tado de 
exitacion. Este hecho, que a lgunas lejislacio-
nes consideran como circunstancias a g r a v a n -
tes, no la t o m a en cuenta nues t ro código en su 
ar t ículo 361, porque no puede t o m a r s e ni co-
mo amenaza, ni como fuerza, ni como es tado 
de inconciencia. 

Tampoco es tá comprendido el caso de u n a 
mujer que se ent rega al hombre por hal larse 
imposibi l i tada p a r a resistir a causa de a lguna 
enfermedad, como ser de tisis, fiebre, etc. 

Un caso mui dudoso es el de la catalepsia . 
Es es ta u n a enfermedad que hace perder por 
completo la conciencia i que permite colocar 
al suje to en la posicion que se quiera. Una de 
sus fo rmas es la cata lepsia lúcida, que hace 
perder al individuo la voluntad , pero no la 
conciencia. Es pues sumamente dudoso afir-
m a r que este caso se ercuentre comprendido 
en el número 2 del ar t ículo 361, de que nos 
ocupamos . Sin embargo, a lgunos creen, que 
esplayando el sentido delaespresion legal ' 'pri-
v a d a de razón" , pudiera entenderse que sí. 
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¿El es tado hipnótico es t a rá comprendido en 
el número que t r a t a m o s ? 

Charcot , creía que a la mujer h ipnot izada no 
se le podía obligar a hacer algo con t ra su vo-
lun tad i su educación moral . Es ta lei la for-
muló en visca de lasesperienciasquehizo. Pero 
las esperiencias de Lombroso dicen que esa lei 
no es exacta . Es cierto que en ta l caso la mu-
jer persiste en su resistencia; pero la repetición 
del h ipnot ismo acaba por avasa l la r la i enton-
ces cede a las sujestiones. Puede en este es tado 
sujerirse a la mujer que se entregue al hombre 
vo lun ta r i amente despues de haber salido del 
es tado hipnótico. 

¿Una persona dormida na tu ra lmente , está 
p r ivada de razón?—Algunos facu l ta t ivos sos-
tienen que du ran te el sueño n a t u r a l se conser-
va la razón; i o t ros opinan lo cont rar io . 

¿Es ta rá comprendida, en el ar t ículo 361, la 
unión carnal l og rada por astucia, haciendo 
creer a la mujer de que se es su marido? Indu-
dablemente que este caso 110 es tá comprendido 
en ninguno de los numerandos del ar t ículo 
361, como t ampoco si a u n a joven se la per-
suade p a r a que se desvista, diciéndose médico; 
ni t a n t a s o t r a s fo rmas de la as tuc ia que en 
este pun to la perversidad h u m a n a aprovecha, 
t o m á n d o l a s de la ciencia. 

Nuestro código penal como la m a y o r í a de 
los europeo?, fué confeccionado hace m a s de 
35 años, cuando las ciencias médicas i los ade-
lan tos modernos, e s taban inui léjos de alcan-
zar el progreso ac tua l . 

3.er Caso: "Cuando sea menor de doce años 
cumplidos, aun cuando 110 concurra n inguna 
de las circunstancias espresadas en los dos nú-
meros anter iores ." ¿Se h a r á reo de violacion 
un sujeto que yace con una mujer menor de 
doce años cumplidos, con su consentimiento? 
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Según la leí, indudablemente que sí. La lei pre-
sume que una mujer menor de doce años cum-
plidos no puede d a r su consent imiento p a r a 
ac tos impúdicos. Esto no es lójico. Ci temos 
un ejemplo i se verá como queda t a l presun-
ción de la lei: 

"Una joven de once años once meses, sana , 
r obus t a , a quien los espectáculos teat ra les , la 
lectura de libros eróticos, las conversaciones 
sobre lios i a v e n t u r a s a m o r o s a s han re la jado 
su sencillez e inocencia, p res ta su consenti-
miento a un ga lan por una simple invi tación. 
¿Será éste condenado como reo del delito de 
violacion, cuando no ha hecho valer ni la fuer-
za, ni la int imidación, en una pa labra , ningu-
n a de las circunstancias enumeradas en el ar-
tículo 3 6 i , sino como hemos dicho, vina simple 
invi tación e ignorando que era menor de doce 
años? 

La respues ta es excusada dirán unos. Ot ros 
t a l vez puedan decir que la contestación no es 
cosa que se v a y a a resolver de buenas a punie-
ras, i el juez que tiene que encuadrarse dent ro 
de los preceptos de la lei penal, ca s t iga rá al 
sujeto de nuest ro ejemplo como reo del delito 
de violacion, lo que consideramos según nues-
t r o humilde sentir fuera de la lójica i de la jus-
ticia. 

Si el hombre no sabe que la mujer es menor 
de edad, ¿cometerá delito de violacion? Aquí 
es tá en pugna el espíritu con la le t ra del Códi-
go Penal. Desde luego, la lei no hace distin-
ción; de modo que 110 se necesita que el hombre 
sepa aquella circunstancia pa ra que exis ta el 
delito de violacion. Pero el espíri tu del dere-
cho penal 110 es ese, y a que de acuerdo con el 
art ículo 1 inc. ú l t imo que dice: "El que come-
tiere delito será responsable de él e incurr i rá 
en la pena que la lei señale, aunque el mal re-



caiga sobre persona d is t in ta de aquella a 
quien se p roponía ofender. En t a l caso no se 
t o m a r á n en considezacion las circunstancias, 
no conocidas por el delincuente, que ag rava -
r á n su responsabil idad; pero sí aquellas que la 
a t e n ú a n " . 

El sujeto de nues t ro ejemplo, no será pues 
considerado como reo del delito de violacion, 
según el espíritu de nues t ro código que hemos 
consignado. 

Como hemos visto, el ar t ículo 361 del Códi-
go Penal fué mui mal redactado; usa términos 
que no comprenden t odos los casos que pue-
den presentarse. E s t á completado por el art í-
culo 362 del mismo Código, según el cual el 
delito de violacion se entiende consumado 
cuando h a habido principio de ejecución ¿qué 
se entiende por principio de ejecución? Se en-
tenderá como tal , ¿el hecho de levantar le los 
vest idos a u n a mujer? 

El art ículo 362, al decir que los delitos de 
que t r a t a el pá r ra fo se considerarán consuma-
dos desde que hai principios de ejecución, se re-
fiere a hechos que no tienen relación con el de-
li to mismo. 

Establecer si la cópula ha sido o no comple-
t a es mui difícil de p roba r . La lei h a querido 
referirse en el ar t ículo 362 al ac to mismo, es 
decir, cas t iga el delito como consumado desde 
que hai principio de ejecución. De consiguien-
te, en el delito de violacion cabe la t e n t a t i v a i 
el delito f ru s t r ado en los hechos p repara to r ios 
de acuerdo con el ar t ículo 7 del Código Penal. 
¿No es cierto que el lejislador fué en es ta dis-
posición desgraciado, f a l t ando a la lójica i a 
los principios fundamenta les de derecho penal? 
¿Qué consideraciones le han inducido al casti-
g a r la t e n t a t i v a i el delito f r u s t r a d o como vio-
lacion consumada? 
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El ar t ículo 7 de nuest ro Código Penal dis-
pone: 

"Son punibles no solo el crimen o simple de-
li to consumado, sino el f r u s t r a d o i la tenta-
t iva . 

" H a i crimen o simple delito f r u s t r a d o cuan-
do el delincuente pone de su pa r t e t o d o lo ne-
cesario p a r a que el crimen o simple delito se 
consuma i esto no se verifica por causas inde-
pendientes de su voluntad . 

" H a i t e n t a t i v a cuando el culpable da prin-
cipio a la ejecución del crimen o simple delito 
por hechos directos, pero fa l tan uno o m a s 
p a r a su complemento". 

Rien: Habiendo establecido en que consiste 
el delito f r u s t r a d o i la t e n t a t i v a por el art ícu-
lo t, s igamos cri t icando el caso que nos ocupa 
i preguntemos: ¿Por qué el lejislador h a esta-
blecido u n a exepcion al principio jeneral? No 
creemos que pueda presentarse como argumen-
t o en con t ra del principio jeneral que hemos 
citado, que cuando se t r a t a del pudor de la 
mujer , las consecuencias de la t e n t a t i v a son 
casi las mismas que las del delito consumado; 
los sufrimientos de la víct ima son los mismos 
desde el primer ac to de ejecución. No lo cree-
mos aceptable. 

Pensar que por el solo hecho de levantar le 
los vest idos a la hi ja de una b a r r a g a n a , se 
t endr ía que sufrir t res años i un dia de presi-
dio, el mínimum de la pena señalada p a r a el 
delito de violacion, no es jus to! 

L a pena p a r a que sea j u s t a debe g u a r d a r 
proporcion con el d a ñ o que efectivamente ha-
y a causado. L a graduac ión de la pena que es 
de es t r ic ta jus t ic ia en el delito consumado, lo 
es también aun mas en el delito f r u s t r a d o i 
mas aun en la simple t en ta t iva , en la que no 
h a a lcanzado a haber mal o daño efectivo. 



— 17 — 

Si un individuo, despues de d a r principio a 
la ejecución de un delito, cesa en su propós i to 
por ar repent imiento o desist imiento volunta-
rio, ¿será siempre acreedor a l a pena estable-
cida para el delito? 

Ci tamos como respuesta, la opinion del céle-
bre criminalista Rossi " I m p o r t a al individuo 
i a la sociedad la detención del crimen en su 
carrera favoreciendo el desistimiento volunta-
rio. Una pena cualquiera a la t e n t a t i v a que se 
lia a b a n d o n a d o voluntar iamente , sería un es-
t ímulo p a r a la consumación. K1 desistimiento 
espontáneo del crimen es muchas veces un in-
dicio de que el delincuente es t o d a v í a sensible 
al honor i a la piedad, i un proceso criminal 
en su con t r a producir ía el efecto de hacerle 
perder esos morales sent imientos ." 

lil Señor Pacheco, agrega: "Es menester que 
el arrepent imiento sea una puer ta que se halle 
siempre ab ie r ta de par en par . La na tura leza 
de la just ic ia lo quiere así i la consideración de 
los resul tados, el bien de la sociedad, lo quie-
ren igualmente ." 

1.a disposición del art ículo 362, es por de-
mas injusta . Así, núes, si la lei cas t iga un deli-
to , como consumado, desde que hai principio 
de ejecución, quiere decir que la mismalei sirve 
de estímulo p a r a que no h a y a arrepentimien-
to , i por consiguiente p a r a que el sujeto t r a t e 
a t o d o t rance de consumar su delito, puesto 
que sabe que tiene que sufrir la misma pena!... 

•K- * 

Digamos dos pa lab ras sobre el delito frus-
t r a d o i la t en t a t i va . 

Luego que se da principio a la ejecución de 
un delito por ac tos es temos i directos, no cabe 
duda a lguna sobre la intensión de daña r ; i 
desde ese momento la sociedad se siente alar-
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macla en vis ta del peligro con que se le amena-
za. l is tos ac tos primerizos son los que consti-
tuyen la t en t a t i va . Los hechos es teraos deben 
es ta r t a n in t imamente 1 igaclos a la acción, 
que es ta no se concibe sin aquellos. Por o t r a 
p a r t e la lèi nos señala los requisi tos necesarios 
a ella: 1.°, un principio de ejecución; 2.°, que 
se usen medios directos; i 3.° que fal te uno o 
m a s p a r a su complemento. 

Como se vé, la lei dice que debe ser necesario 
p a r a que exis ta la t en t a t i va , que h a y a un 
principio de ejecución por medios directos. De 
consiguiente, desde el primer ac to de jenera-
cion h a s t a la consumación del delito, pueden 
haber var ios g r a d o s ascendentes de criminali-
dad que jeneralmente los t r ibunales solo pue-
den apreciar . P o r esto i en cuan to a la alai"-
m a de la simple t e n t a t i v a es también induda-
blemente menor que la que produce el delito 
consumado. Por o t r a p a r t e interesa a la so-
ciedad por el ar repent imiento . 

Despues de la t e n t a t i v a no res ta sino consu-
m a r el delito; pero en este es tado de la jenera-
cion, aun despues que el ájente h a hecho por su 
pa r t e cuan to es necesario ord inar iamente p a r a 
consumarlo, pueda acaecer que un mot ivo es-
t r a ñ o impida que se consume. 

El ájente, por ejemplo, no solo ha detenido 
a su víct ima sino que ha impedido que se reali-
ce. En este caso el delito se h a f rus t r ado . 

De lo espuesto resul ta que no puede haber 
delito f r u s t r a d o sino cuando, se h a dejado de 
hacer el d a ñ o mater ia l , esto es, el resul tado fi-
nal que el delincuente se proponía . Si el d a ñ o 
sigue a la ejecución hai delito consumado, pe-
ro si fa l t a queda f rus t r ado . 

La t e n t a t i v a , en efecto, no contiene m a s que 
un principio de ejecución que deja lugar a sus-
penderla, sea por arrepent imiento del á jente o 
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por caneas es t rañas ; mient ras que el delito 
f rus i r ado en el cual el ajenie hace cuan to es 
necesario de su p a r t e i en que solo fa l tan los 
electos que se proponen i 110 dependen de su 
vo lun tad , no admi te suspensión. 1.a t en ta t iva 
tiene, pues, muchos g r a d o s i a medida que es ta 
se acerca a la consumación debe ser penada 
mas severamente; pero el delito f rus t r ado , no 
tiene gi ados; pues el á jente hace cuan to es po-
sible i sil act ividad cesa con el ú l t imo ac to que 
cree necesario p a r a completar el delito. 

Luego si en J delito f ru s t r ado hai menor da-
ño que en el consumado, debe haber u n a pena 
menor. I gua l a r l a s sería establecer u n a exep-
cion a los principios de la penal idad. 

Recuérdese que la conciencia pública siente 
menor horror , menor a l a rma por el culpable 
de delito f rus t rado ; la leí que tiene también 
por objeto satisfacerla, debe cas t igar con mas 
suavidad al delito f rus t r ado . 1 si fuera efecti-
vo que la lei que solo saca su eficacia de lacon-
eiencia pública, no debe a tender a sus apre-
ciaciones pa ra imponer sus penas, sino a la 
moral idad intrínsica de las acciones. 

i'ues bien; si el delito f r u s t r a d o merece un 
g rado menor de pena que el consumado i lo 
mismo el cómplice con relación al au to r , se si-
gue que al cómplice de delito f ru s t r ado debe 
i 'orresponderle dos g r a d o s menos de la pena 
as ignada al delito, uno por ser cómplice i o t ro 
por serlo de delito f rus t r ado . 

Los cómplices de t en t a t i va deben ser casti-
gados con t res g rados inferiores a los au to-
res, uno por ser cómplice i dos por serlo de 
mera t en t a t i va . El encubridor de delito frus-
t r a d o debe ser también penado con t res g r a -
dos inferiores a sus autores , dos por ser encu-
bridor i uno por ser de delito f rus t r ado . I al 
encubridor de t e n t a t i v a b a j a r á cua t ro grados ; 
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dos por ser encubridor, i dos por ser de ten ta -
t iva . 

* 
* * 

Apliquemos al delito de violacion los princi-
pios jenerales de nues t ro Código Penal , que 
hemos consignado, i veremos que ellos encua-
d ran perfectamente: Así un individuo in t en tó 
forzar a una mujer; hab ía conseguido ya de-
r r iba r la cuando sintió ruidos de pasos i huyó. 
He aquí el delito f ru s t r ado de violacion. Pon-
g a m o s el mismo sujeto, que án tes de consumar 
su delito, se arrepiente por miedo de con t rae r 
u n a enfermedad sifilítica o venérea, bl caso 
no es r a ro . En este úl t imo caso se har ía res-
ponsable de t e n t a t i v a de violacion, según 
nues t ro humilde sentir. 

Pongamos an te el t r ibuna l a dos individuos 
considerados como reos del delito de violacion, 
diferenciándose únicamente en que uno de ellos 
ha consumado su delito; mient ras que el o t r o 
solo h a dado principio a la ejecución; pues y a 
por un hecho con t ra r io a su voluntad , o por 
arrepent imiento, no ha consumado su delito 
¿Será j u s t o que se les aplique la misma pena? 
El ar t ículo 362, de nuest ro Código Penal, dice 
que sí. El señor Groisard dice: "que entre el 
delito f r u s t r a d o i el consumado la ciencia, el 
sent imiento público i la lei han encon t rado 
u n a no tab le diferencia". 

¿Por qué el Código se separa de la regla je-
neral que establece en su art ículo 7, i por con-
siguiente del pá r ra fo IV, libro I, que t r a t a de 
la aplicación de las penas? 

Con lo espuesto creemos dejar por estableci-
do que en el delito de violacion cabe la t en ta -
t i v a i el delito f ru s t r ado . 

* 
* * 

Pasemos al pá r ra fo VII que t r a t a del encau-
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Sarniento por delito de violaeion i an te t o d o 
recordemos que los delitos se clasifican en pú-
blicos i pr ivados, entendiendo por los prime-
ros aquellos que se cometen con ánimo de le-
s ionar de una manera directa e inmedia ta los 
intereses jenerales, i por los segundos, aque-
llos que también directa e inmedia tamente 
tienden a herir intereses par t iculares i priva-
dos En ta l sentido, ¿no podr íamos decir que 
todos los delitos son públicos, puesto que to-
dos se persiguen en nombre de la lei? P o r al-
t a s consideraciones i h a s t a de mora l idad , ha i 
un cor to número de ellos que no pueden ser 
perseguidos por los poderes públicos sin p re -
via denuncia o consentimiento de la persona 
ofendida. Pues a veces impor t a m a s a dichas 
personas, a la t ranqui l idad de las familias i al 
bienestar de la sociedad que se m a n t e n g a n 
ocultos ciertos delitos, de los cuales las perso-
nas ofendidas son las que califican mejor que 
nadie, si les conviene m a s el cast igo del culpa-
ble o mantener lo en secreto. 

Por esto que la acción penal pública se ejer-
ci ta a nombre de la sociedad p a r a obtener el 
cas t igo de todo delito que deba perseguirse 
de oficio; i la p r ivada solo pueda ejercitarse a 
ins tancia de la p a r t e a g r a v i a d a . 

* 
* *• 

Para los encausamientos del delito de viola-
ción dice la par te segunda del ar t ículo 3ti9, 
que b a s t a r á la denuncia hecha a la just icia por 
la persona interesada, por sus padres, abue-
los o gua rdadores aunque no formalicen ins-
tancia . 

Como vemos por este inciso, el delito de vio-
lación no se puede perseguir de oficio, que su 
tersecucion se deja a la sola voluntad o inieia-
piva de los ofendidos. l£sto no lo considera-
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mos prudente. L a lei debe conceder acción pú-
blica, cuando in tervenga fuerza, intimidación, 
o cualquiera fraude, es decir, ac tos que ame-
nazando a cierto número de miembros de la 
sociedad, causen a l a r m a s i peligros suficientes 
p a r a que la v indic ta pública t enga un ínteres 
t a n serio en el cast igo que i m p o r t a ménos ;a 
deshonra de las personas ofendidas i de sus fa-
milias que la impunidad de los delincuentes. 

Así, por ejemplo, si al delito de violacion 
concurriera la fuerza de que hab la el numeran-
do primero del ar t ículo 361 i de ella resul tare 
lesiones m a s o ménos graves, ¿impondría el 
juez pena únicamente a las lesiones i no t o m a -
r ía p a r a n a d a en cuenta el delito de violacion, 
si la persona ofendida o sus parientes, como 
padres , abuelos o guardadores , no hicieren si-
quiera la denuncia? 

L a lei, como lo hemos dicho, en con t ra del 
principio jeneral, prohibe la persecución de ofi-
cio de este delito. 

¿Qué se entiende por denuncia? 
¿Ante quién deberá hacerse? ¿Ante el juez del 

crimen, el p r o m o t o r fiscal, la policía de orden? 
El inc. 2.° del ar t ículo 369, dice simplemente a 
la just ic ia . 

¿Comprenderá a los jueces de subdelegacion? 
Si una joven, víct ima del delito de violacion 

se presenta a la policía i denuncia de que h a 
sido v io lada ¿Bas t a rá este denuncio? ¿Es t a r á 
ob l igada la policía, como au to r idad a poner 
el hecho en conocimiento del juez del crimen 
p a r a que se in s t ruya el correspondiente pro-
ceso? 

L a lei en es ta clase de delitos no debería de 
ser t a n oscura; debería de designar con m a s 
precisión án te que personas se t end rá que pre-
sen ta r la p a r t e a g r a v i a d a a denunciar el deli-
t o de que h a sido víctima. 
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Si la persona ag rav iada , dice la tercera par-
te del ar t ículo 369, a causa de su edad o esta-
do moral , no pudiere hacer por sí misma la 
acusación o denuncia, ni tuviere padres, abue-
los o guardadores , o teniéndolos se hallasen 
imposibi l i tados o complicados en el delito, po-
d rá el ministerio público en tab la r la acusación. 

¿Quién deberá da r cuenta al representante 
del ministerio público, p a r a que éste acuse, en-
cont rándose la ofendida inhabi l i tada por su 
edad o es tado moral , i careciendo de las per-
sonas a las cuales la lei ha l imitado el derecho 
de acusar o de denunciar es tos delitos, es de-
cir, a los padres, abuelos o guardadores? 
¿Cualquiera persona del pueblo? Si la respues-
t a es a f i rmat iva , d a m o s por establecido que 
el delito de violaeion se persigue en a lgunos 
casos de oficio. 

•X-

La tercera pa r t e del ar t ículo 369 dice: "En 
todo caso se suspende el procedimiento o se 
remite la pena casándose el ofensor con la 
ofendida". Según esta parce del ar t ículo tocio 
ofensor de una joven por violaeion, se l iberta 
o exime de la pena en que hubiere incurrido, 
casándose con la persona ofendida. 

Tal disposición la es t imamos inmoral ; es 
mas bien una puer ta abier ta de pa r en p a r a 
las maquinaciones indecorosas. Así, pues, las 
mujeres, con la esperanza de un casamiento 
que debe escusar de la pena al ofensor, se deja-
rán engaña r o, mas bien dicho, h a r á n caer en 
sus redes a los incautos menos delincuentes 
que ellas mismas que se prestan como víctimas. 

Por o t r a par te : ¿no será también un recurso 
p a r a que a lgunos jóvenes inescrupulosos pue-
dan conseguir lo que no habr í an obtenido por 
medios mas limpios? 
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Citemos un caso que sin duda vendrá a con-
firmar nues t ras aseveraciones: 

El joven E. R., quién la m a j ' o r pa r t e de su 
juven tud la ha pa sado siendo un tunan te , de 
la noche a la m a ñ a n a quiere g a n a r una fortu-
n a por medio de su casamiento; sabe que C Z , 
es joven rica; que los padres de ésta se niegan 
a consentir en t a l mat r imonio ; porque saben 
que el pretendiente es un holgazan, un vicioso. 

Po r algún medio E. R., consigue violar a la 
que ha escojido por víctima; i cuando se pro-
cede a encausarle ofrece su mano, con lo cual 
quedará libre de t o d a pena i por consiguiente, 
obtenido lo que 110 hab ía podido obtener por 
medios m a s decorosos!... 

Se nos a r g u m e n t a r á diciendo que, según la 
p a r t e res tan te del art ículo, el ma t r imon io de-
sechado por la ofendida, por la persona que 
debe p res ta r su consentimiento pa ra el acto o 
por el juez en su caso, o cuando no pueda ve-
rificarse el ma t r imon io por impedimento legal, 
no suspende el procedimiento ni se remite la 
pena, i que por consiguiente tal joven irá a 
presidio. 

Bien: I, ¿qué conseguirá el padre al negarse 
de acep ta r el ma t r imon io ofrecido a su hi ja 
por el joven E. R ? 

Digamos sin t emor de equivocarnos: m a s 
deshonor p a r a t oda su familia. 

¿I si la p a r t e ofendida o las personas que la 
representan legalmentedespues de haber hecho 
ladenuncia o en tab lado laquerella, se desisten, 
se da rá por t e rminado el procedimiento o po r 
remi t ida la pena? 

A este respecto la Corte Suprema, por sent. 
199 año 89 dijo: "No siendo suficientes en los 
delitos de violacion o r a p t o el mero desisti-
miento de los ofendidos o denunciantes p a r a 
da r por te rminado el procedimiento, i debiendo 
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proseguirse de oficio ios sumar ios de esa na tu-
raleza, a vir tud de la simple denuncia hecha a 
la just icia por la persona interesada, o por sus 
padres, abuelos o guardadores , aun cuando no 
formalicen instancia, se declara que la presen-
te causa debe proseguirse de oficio". 

La lei al remitir la pena al culpable ha to-
m a d o en cuenta que el ofensor ha puesto 
cuan to e s t aba desu par te para evi tar el desho-
nor de su víctima, casándose con ella. ¿Si t a l 
ma t r imon io por a lguna circunstancia es de-
c larado nulo, quedará el oíensor dispensado 
siempre de la pena? 

Nosotros nos h a b r í a m o s permit ido no exi-
mir completamente ele responsabilidad al 
ofensor, por el hecho de casarse con la ofendida, 
le hab r í amos dejado las penas accesorias de 
inhabilitación p a r a cargos i oficios públicos, 
derechos poli ticos i profesiones t i tulares, o 
bien, destierro por un t iempo igual a la pena 
merecida por su delito de violacion. 

Rej is t rando la "Gaceta de los Tribunales" , 
encon t ramos que el delito de violacion es mui 
común i respecto del cual se han emitido fallos 
mui errados, listo proviene de que no se ha fi-
j a d o bien en que consiste el hecho fisiolójico de 
la violacion. Tal defecto ha producido en la 
jur isprudencia de los t r ibunales una completa 
ana rqu í a en sus resoluciones. Así, pues, en la 
" G a c e t a " se rej is tran sentencias de lo m a s 
cont rad ic tor ias 

Algunos t r ibunales han cas t igado al sujeto 
habiéndole p robado un principio de in t roduc-
ción del miembro viril; o t ros , han condenado 
al individuo que ha ejecutado hechos diferen-
tes que tendían a la perpetración del delito; 
o t ros , a individuos que no han ejecutado nin-
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gun ac to tendente a su fin, sino cualquier abu-
so deshonesto. 

Tales resoluciones no pasan de ser gravísi-
mos errores, puesto que confunden los abusos 
deshonestos con el delito de violaeion. 

Inse r t amos a continuación las sentencias de 
1 .a i 2.a ins tancia recaídas en un proceso se-
guido por delito de violaeion, que encontra-
mos en la "Gaceta délos Tr ibunales" de 1905, 
que nos h a l l amado la atención. 

"Iquique, 20 de Marzo de 1905.— Vistos: 
se h a seguido este proceso con t ra Florencio 
Alarcon i Villarroel, de diez i nueve años, 
soltero, n a t u r a l de este depa r t amen to , t r a -
b a j a d o r al dia, pr imera vez preso i que no lee 
ni escribe, en v i r tud de la denuncia que hizo 
M a r t i n a Barr ios viuda de Rojas, como t i a de 
la n iña Francisca Barrios, a quien Alarcon, 
en la t a r d e del 9 de Noviembre úl t imo t r a t ó 
de violar en la p a m p a oficina "Pa-n de Aztí-
ca r " . 

Francisca Bar r ios sostiene que salió de su 
casa a a r r o j a r un t ies to con aguas servidas, i 
al salir la sorprendió Alarcon, quien la t o m ó 
en peso, le t a p ó la boca i la condujo como a 
dos cuadras de la casa, a las calicheras1 en 
donde la a r ro jó al suelo i t r a t ó de violarla. 1 

Ella se resistió, pidió auxilio i a los gr i tos 
acudieron Juan F rau jo l a i Secundino Lizárra-
ga, quienes sorprendieron a Alarcon en el 
momento que p rocuraba violar a Francisca 
Barrios, la que tenia las ropas interiores des-
pedazadas i en el cuerpo moretones o señales 
de lucha que sos tuvo con Alarcon i éste al ser 
aprehendido, t r a t ó de huir 3- se resistía. 

El reo confiesa que es efectivo que fué sor-
prendido por los test igos, pero a f i rma que no 
ejerció violaeion en Francisca Barrios, con la 
que hab ia convenido hacerlo, i agrega que si 
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gr i tó la Barr ios fué seguramente porque sintió 
jente que la buscaba. 

El señor P r o m o t o r Fiscal acusó al reo i 
pide que se le condene a cua t ro años de pre-
sidio. 

El p rocurador de tu rno por el reo con tes ta 
la acusación i pidió que se le desminm-a i 
aplicarle la pena respectiva de este delito, por-
que indudablemente Alarcon iba a cometer el 
ac to con consentimiento de la menor i, por lo 
t a n t o , no h a hab ido delito de violacion. 

La causa fué recibida a prueba i el término se 
haj -a vencido, 

Considerando: 
Que aun cuando el reo sostiene que hab ia 

concertado con Francisca Barrios, el ejecutar 
el ac to carnal , la menor sostiene lo contrar io , i 
la aseveración de la ofendida se confirma con 
la resistencia que hizo, i las voces de auxilio 
que dió i que permitieron que acudiesen dos 
personas a defenderla los que la encont ra ron 
en el suelo con las ropas interiores despeda-
zadas; 

Que, en concepto del Tribunal , no ha habido 
principio de ejecución del delito de violacion, 
sino delito f rus t r ado ; i 

Que la menor tiene 14 años de edad. 
Visto lo dispuesto en las leyes 2.a t i t . 13 i 

32; t i t 15 P a r t . 3.a i c r t s . 7 , 5 1 , 5 9 , 6 8 , 3 6 1 
del Código Penal, condeno al reo Alarcon i Vi-
llarroel a quinientos cua ren ta i un dia de pre-
sidio por el delito f r u s t r a d o ele violacion de 
que fué a u t o r en la menor Francisca Barr ios . 

Es ta pena se empieza a con ta r desde el 1.° 
de Noviembre úl t imo, fecha de la aprehensión 
del reo, 

No se impone al reo suspensión de cargos i 
oficios públicos por no cons ta r en a u t o s que 
ejerce alguno.—Roberto Alonso. 
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Tacna , 26 de Junio de 1905.—Vistos: Repro-
duciendo la pa r t e esposit iva i el cons iderando 
1.° de la sentencia consu l t ada de 20 de Marzo 
úl t imo corriente a fs. 18; i 

Teniendo ademas presente: 
1.° que el delito de violacion se considera 

como consumado desde que hai principio de 
ejecución; i 

2.° Que a tend idas las confesiones del reo i 
las declaraciones de los test igos, liai méri to 
en a u t o s p a r a es t imar que hubo principio de 
ejecución del delito i por t a n t o , debe conside-
ra rse como consumada la violacion. 

Visto lo dispuesto en las leves 2.a t i t . 13 i 
32 de la P a r t . 3 a i en los a r t s . 361, 3G2 i 29 
del Código Penal, se aprueba la sentencia ci-
t a d a , con declaración de que el reo F . Alarcon 
Villarroel debe sufrir la pena de tres años i un 
dia de presidio menor i la inhabil i tación abso-
lu t a perpe tua p a r a cargos i oficios públicos i. 
derechos políticos i la inhabili tación abso lu t a 
p a r a profesiones t i tu la res mientras dure la 
condena. 

Publíquese i devuélvase.—B. Cisternas Peñt>. 
—E. Burras.- P. R. Vega.—M. N. Quirelo.— 
Proveido por la I l tma . Corte.—E. Martínez 
R., secretar io". 

La responsabil idad civil, esto es, la indemni-
zación que todo ofensor debe satisfacer por su 
daño causado, es u n a consecuencia de t o d o 
delito, establecida^-a en nues t ro Código Penal. 
Por t a n t o , el ar t ículo 370, al decir que los reos 
de 

violacion serán también condenados por 
v ia de indemnización a d o t a r a la ofendida si 
fuese sol tera o v iuda i d a r a l i m e n t o s c o n g r u o s a 
la pro leque según las reglas legales fut re su\-a, 
no ha int roducido n inguna novedad al princi-
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pió jeneral que establece el ar t ículo 24 al decir; 
" T o d a sentencia condena tor ia lleva envuelta 
la obligación de p a g a r costas, daños i perjui-
cios". 

Según el art ículo 370, que a c a b a m o s de ci-
t a r , tenemos dos clases de indemnización; la 
primera des t inada a d o t a r a la ofendida si 
fuese sol tera o viuda; i la segunda, a da r ali-
mentos congruos a la prole que según las reglas 
legales fuere suya. 

La indemnización pecuniaria del ar t ículo 
370, ¿forma pa r t e de la pena? Es evidente que 
no f o r m a p a r t e de la pena. Pues el ar t ículo 
2,314 del Código Civil dice: "El que h a come-
t ido un delito o cuasi-delito que h a inferido 
d a ñ o a o t ro , es obl igado a la indemnización; 
sin perjuicio de la pena que le impongan las le-
yes por el delito o cuasi-delito. 

Como vemos, es u n a responsabil idad mera-
mente civil; pues siendo esas obligaciones 
reconocidas i declaradas espresamente por el 
Código Civil, en todo acto de delito o cuasi-
delito, este art ículo 370, no hace mas que 
reconocer el principio deque una vez reconocido 
por la sentencia del proceso criminal quien es 
el a u t o r del delito, ya se sabe también quien es 
el obligado a ese pago, sin necesidad de que di-
cha sentencia se ocupe de declarar esa obliga-
ción, pues siempre la l levará consigo aun 
cuando no la espresa. 

Si el condenado a p a g a r la indemnización de 
que habla el ar t ículo 370 no tiene bienes sufi-
cientes p a r a satisfacerlas, ¿podrá aplicársele 
por vía de susti tución un dia por cada peso? 

Contes tamos nega t ivamente por var ias ra-
zones: 1.a, por no ser pena, sin una responsa-
bilidad meramente civil; 2 a por es ta r clara-
mente establecido en el inc. 1.° del art ículo 49, 
que t a l susti tución tiene solo lugar en las 
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inultas; i 3.a, porque la violacion tiene penas 
superiores a las contempladas en el ar t ículo 
susodicho. 

Ahora bien, ¿cual será la cant idad de la dote? 
La l e ino lo ha dicho; lo h a dejado a la prudencia 
de los tr ibunales, quienes la f i jarán t o m a n d o en 
cuenta t a n t o la clase i circunstancia de la ofen-
dida, como las del que la h a bur lado. Si la mujer 
ofendida fuese rica i por su pa r t e no pidiese 
indemnización, ¿se condenará siempre a paga r l a 
al ofensor. 

¿Cuándo prescriben las acciones concedidas 
por el art ículo 370 del Código Penal? 

En es ta cuestión tenemos que recurrir al 
Código Civil que en su art ículo 2332 dice: ' ' L a s 
acciones que concede este t í tu lo por daño o 
dolor prescriben en cua t ro años desde la per-
petración del ac to" . I el inciso final del artícu-
287 del mismo Código Civil, dispone: " L a ac-
ción, que por este art ículo se concede espira eu 
diez años con tados desde la fecha en que pudo 
in ten ta rse" . El art ículo 370 del Código I'enal, 
obliga a l imentar i d o t a r a la of j inl ida. 

De lo espuesto resulta; que si una i o t r a obli-
gación impor t a indemnización del daño como 
hemos sostenidoT^rescribirá ' a acción según el 
ar t ículo 2332del Código Civil, es decir, en cua-
t r o años 

Si los a l imentos no consti tuyen indemniza-
ción prescribirán estos según las reglas del ar-
tículo 287 del Código Civil, es decir, en diez' 
años. 


